
A V I A R A ,  3 0  d e  m a r z o  d e  2 0 0 6C I E N C I A  Y  C U LT U R A

12

Teatro Cervantes

Programa de una
representación del año
1927 en el teatro
C e r v a n t e s  p a r a
r e c a u d a r  f o n d o s
destinados a obras
benéficas. En esos
mismos años  se
hicieron las fotografías
que reproducimos del
exterior e interior de
dicho teatro.
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YACIMIENTO DE FACERAS
Como escribió Mª Cruz Sopena en su estudio publicado en la colección Tolous

nº 4, el yacimiento estaba ya deteriorado casi por completo en los años ochenta. Hoy
cuando escribo estas líneas ya no queda más que la parte más elevada del  mismo.

Toda la superficie que se podía aprovechar para cultivo fue nivelada e incluso
se hizo una balsa como depósito de agua. Estas nivelaciones sobre tierras baldías
pienso que obedecen más a las ayudas de Bruselas que a la producción agrícola
posible.

Los materiales son todos de superficie y líticos exceptuando una vasija que yo
mismo reconstruí en su mayoría, siendo la única pieza de cerámica publicada.
Accediendo desde Binaced, al principio de la zona del yacimiento, existe una parcela
llena de bloques de arenisca de gran tamaño desprendidos por la acción de la erosión
y el tiempo, desde la parte más elevada. Como sucede en la mayoría de hábitats del
Bronce que conozco en la Comarca del Cinca Medio, sobre estos yacimientos
posteriormente se instalaron otros pueblos, culturas y gentes.

En Faceras, en la zona que estoy comentando había un poblado árabe cuyos
restos cerámicos se encontraban entre los bloques y piedras areniscas, al no ser de
mi interés en aquellos primeros años, no la tocaba, dejándola in situ, simplemente la
dejaba donde se hallaba.

A mediados de los años ochenta, en una de las visitas que hice al yacimiento
de carboneras, me encontré con una persona que me preguntó si había encontrado
cerámica acanalada. Me extrañó mucho y le requerí por su identificación y esas cosas,
me contestó que estaba prospectando en la Litera, para la Diputación de Lérida, a lo
que le comenté que estaba en el Cinca Medio. Él fue el que me explico que en Faceras
había encontrado un fragmento de cerámica árabe con marcas de escritura.

Desde entonces, reviso exhaustivamente todos los fragmentos cerámicos que
veo, y veinticinco años después, lo sigo haciendo. Les puedo asegurar que ha merecido
la pena por los hallazgos encontrados.

J.L.Montaner
Sección Arqueología del CEHIMO

Vasija de almacenamiento encontrada
en el yacimiento de Faceras y reconstruida.

YACIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS EN BINACED

Elementos líticos
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En este número vamos a
entrevistar a  un hijo de
Binaced emigrado hace años,
pero que no pierde ocasión
de visitar su pueblo natal y
compartir momentos con sus
gentes, siempre que sus
obligaciones profesionales se

lo permiten. Se trata de Jorge Durán Castel, hijo
de Jorge Durán (durante muchos años maestro
de nuestro pueblo) y de Clementina Castel.
Además su esposa, Elisa Laguna Sorinas, aunque
no nacida en Binaced, se considera de este
pueblo, véase si no su segundo apellido. En el
mes de septiembre de 2.005 aprovechamos para
cambiar algunas impresiones y para que lo
conozcamos mejor.

P.-  ¿Es cierto que siempre que puede vuelve?
R.-  Así es, aunque realmente nunca “me he ido”.
Tenga en cuenta que lo de las raíces existe, y es
del todo punto imposible olvidarse de los rincones
que te vieron dar los primeros pasos en la vida,
y sobre todo de las personas. Algunas,  por
desgracia, por motivos puramente biológicos han
ido desapareciendo, lo que me produce la lógica
amargura, pero forma parte de la vida.

P.-  Hábleme de Vd.
R.-  Nací en 1938 en plena Guerra Civil, producto
del buen humor de mis padres, y de los de todos
mis quintos, ya que no se les podría ocurrir “otra
cosa mejor” estando el País como estaba. En
cualquier caso, este hecho heroico debió imprimir
fortaleza porque todos los quintos del Pueblo
estamos vivos (excepción hecha de mi buen
amigo “Saletas” fallecido en accidente).Casado,
como ha señalado antes con Elisa Laguna , 3
hijos varones y una mujer.

P.- ¿Cuáles son sus recuerdos de infancia?
R.-  No es posible resumirlo en una entrevista.
Solamente decir que fui feliz en este Pueblo, con
excelentes relaciones con la gente de la época.
Tenga en cuenta que, dado que en aquella época
no había TV ni informática, nuestros juegos eran
muy elementales pero eran juegos en sociedad,
había comunicación entre amigos, había acción,
no eran de soledad ante una pantalla.
Afortunadamente, de esos contactos nació una
amistad que perdura y lo único que siento es no
poder practicarla más a menudo.

P.-  ¿Cree que tiempos pasados siempre
fueron mejores?
R.-  No rotundo. Solo quiero decir lo que digo.
Éramos más pobres, más ignorantes y nos
enseñaban a ser conformistas; es lo que había.

Pero la falta de medios obligaba al uso de la
imaginación y ese ejercicio junto a la conversación
nos formó el carácter. Pese a todo y en cualquier
caso, todos hubiésemos querido ser niños
actuales.

P.- ¿Le gusta el Binaced de hoy?
R.- Claro. Es una gran satisfacción ver lo que ha
progresado este pueblo y el nivel de vida de que
se disfruta. Se ve la gente joven (y menos joven)
más informada y preparada que antes, como es
lógico. Enseguida debe recordárseles lo que le
deben a los esfuerzos y privaciones de sus
progeni tores.  Este  año noto a lguna
desmoralización en los agricultores pero estoy
seguro que sabrán reaccionar a tiempo para
superar las dificultades de forma colectiva
(subrayo esto último). El agricultor es cada vez
menos “labrador” y más empresario y en ese
campo hay que jugar.

P.- ¿Cuándo se fue de Binaced y para qué?
R.-  A los 15 años, fui a estudiar a Lérida con
unos tíos el final del bachillerato y luego a Madrid
a estudiar ingeniería. En aquella época cualquier
ingeniería superior requería primero aprobar un
durísimo ingreso (una oposición) y luego, una
vez dentro nos esperaban 6 ó 7 años de carrera.
Afortunadamente para las generaciones
posteriores, este proceso se simplificó mucho.

P.- Háblenos entonces de su vida profesional
R.- Me gradué en lo que entonces se llamaba
Escuela Especial de Ingenieros Navales y luego
hice el doctorado. Soy por tanto, Dr. Ingeniero
Naval y Oceánico, una definición bastante
rimbombante por cierto. Comencé a trabajar en
un gran astillero holandés de Ámsterdam en el
área de proyectos formando parte de un equipo
magnífico y disciplinado. Pese a la insistencia de
mi jefe entonces para que siguiese con ellos, me
decidí por volver a España por razones fáciles
de entender.

Me incorporé a un Astillero de Vigo de
capital privado, puntero en su época, de tamaño
medio-grande donde ejercí, para mi suerte, todo
tipo de actividades técnicas relacionadas con el
proyecto y la construcción de buques. Finalmente
llegué a la Dirección de este Astillero puesto en
el que permanecí varios años.

La compra de la empresa por un grupo
empresarial especulador seguido de un proceso
de fuga de capitales, dentro de un  contexto
político débil característico de la época de la
“transición a la democracia”, llevó a la empresa
a la quiebra. En una de las actuaciones más
heroicas (o locas) de mi vida traté de reflotarla
con la ayuda de los Sindicatos, pero el proceso

JORGE DURÁN CASTEL
UN DOCTOR NAVAL, TIERRA ADENTRO



A V I A R A ,  3 0  d e  m a r z o  d e  2 0 0 6 C I E N C I A  Y  C U LT U R A

15

de Reconversión Naval acabó con el cierre
definitivo por la conocida teoría de que la cuerda
rompe siempre por el lado más débil. La gran
paradoja es que fui uno de los cuatro redactores
del Real Decreto de Reconversión Naval de 1.984
que acabó con mi propia empresa.

Muy pronto fui llamado por otro Astillero
de Vigo también en calidad de Director con la
misión de modernizarlo y salir al mercado exterior.
Fue un trabajo muy interesante y se lograron los
objetivos e incluso en algunos aspectos se
superaron, como fue la cota de calidad de
proyecto y construcción alcanzados,  gracias a
investigación e inversiones tecnológicas que
permitieron penetrar en mercados altamente
exigentes, y por tanto apartándonos de la
competencia asiática muy agresiva en el
segmento de estándares bajos. También me
encargo de las relaciones con las distintas
Administraciones. En fin, ahí sigo pese a haber
cumplido ya los 67, pero vamos dejando
lentamente paso a otras generaciones.

P.- ¿Alguna otra labor profesional?
R.- Desde 1.992 soy Presidente y Consejero
Delegado de una Sociedad de Compras
Conjuntas, domiciliada en Madrid, cuyos socios
y beneficiarios son los 12 principales Astilleros
privados de España. Su objeto social más
importante es la consecución de ventajosas
condiciones de compra de materiales, equipos
e instalaciones de buques en base a grandes
volúmenes. Hemos desarrollado un portal de
compras, subastas etc a través de Internet. Aquí
también, hace ya tiempo que imploro mi
sust i tución y espero lograr lo pronto.

P.- Habrán pasado por sus manos muchos
buques ¿de qué tipo?
R.- Explicar eso en detalle sería muy prolijo y
aburrido para el lector. Trataré de resumir: Vigo
fue pionero en Europa en buques pesqueros
congeladores de gran tamaño con factoría
incorporada, tanto en explotación como en
construcción. En estas coordenadas nos
movíamos el la primera época. En el primer
Astillero construimos el primer portacontenedores
español y otros cargueros singulares.

En el segundo nos introdujimos en el
mercado de transporte fr igoríf ico con
funcionamiento totalmente automático, hicimos
el mayor pesquero del mundo (120 m), grandes
pesqueros y muy sofisticados para el Ártico,
Transportes de automóviles, varios patrulleros
de 100 m para la Armada (somos el único astillero
privado español proveedor de la Marina de
Guerra) y un largo etc . Actualmente estamos
haciendo un buque Oceanográfico supersilencioso
muy novedoso y quizás su existencia sea la
causa de que siga en activo (difícil perdérselo)
Actualmente el 80% de las ventas son para el

mercado exterior, fundamentalmente países U.E.,
mejorando con nuestro granito de arena la
tradicionalmente escuálida Balanza Comercial
Española.

P.- Cuando se jubile ¿Vendrá más por
Binaced?
R.- Eso espero. No a vivir permanentemente
porque podrá entender que en Vigo tengo mi
casa, muchos amigos y les puedo asegurar que
es un lugar maravilloso; para disfrutar. Pero
apareceré por aquí con más frecuencia y duración,
¿sabe algo que echo mucho de menos? el olor
de la primavera binacetense, las tardes otoñales
de cierzo llevando las aliagas volando. En cambio
otras cosas no las añoro, sino que las practico
p. ej. la longaniza, la butifarra, la torteta, los
espárragos, las “albergenas”,los caracoles, el
pan con tomate etc. ¿Algún día se volverá a
poder degustar la “tripa y sangre”?.

P.- ¿Cual sería su mensaje actual a los
binacetenses?
R.-  Lo que he dicho antes, un mensaje de ánimo
por los malos resultados agrícolas recientes
debidos  a situaciones de mercado de difícil
manejo. Puede comprenderse cierto abatimiento
por la situación sobre todo en gente muy
t raba jadora con vocac ión inversora.
El hecho evidente es que el consumidor (lo he
visto con mis propios ojos) está pagando la fruta
unas 10 veces más su valor en origen, luego los
beneficios de las importaciones de países de
coste reducido se quedan en la Distribución.
Estoy convencido que las Administraciones
trabajarán para corregir esta situación tan injusta.

Gracias Jorge por atender nuestras peticiones,
conocerte mejor era nuestro objetivo, hasta
siempre.

La redacción
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VIVENCIAS DE MI PLAZA
El poeta Antonio Machado, dice en uno

de sus poemas “Mi infancia son recuerdos de un
patio de Sevilla”. No intento imitarle pues sería
una vana osadía por mi parte, pero yo también
podría decir: “Mi infancia son recuerdos de una
plaza de Binaced”. En concreto de la Plaza de
España, donde yo viví, jugué y disfruté en los
primeros años de mi vida. Soy hija de Antonia y
Gaspar, que residieron en esa plaza durante más
de 50 años.

¿Qué por qué os cuento esto? Muy
sencillo. Hace pocos días estuve en Binaced con
motivo del fallecimiento de Alicia Alvira, es decir,
Alicia la de casa del Cartero. Al igual que mi
madre. Las dos eran conocidas por el
sobrenombre derivado de sus maridos. Ella era
“La Cartera” y mamá era “La Gaspara”. Ese día,
de vuelta a Tamarite donde resido, me costó
mucho conciliar el sueño. En un mes había hecho
tres viajes a Binaced, para decir adiós a personas
residentes en la plaza. Y pensándolo vi, que eran
ya cinco personas de esa plaza que se habían
ido durante el año 2005.
Murió mi madre en Enero;
a finales de junio la Sra.
Herminia del Café, luego
Joaquín el de Casa
Baringo, que para mi era
uno más de la plaza,
aunque su casa era ya el
nº 1 de la Calle La Balsa
y ahora la Sra. Alicia.

Pensamien tos ,
imágenes y recuerdos
fueron pasando por mi
cabeza. No me sentía
triste. Era como si una
película en blanco y negro se proyectara en mi
memoria. Eran recuerdos agradables, anécdotas
simpáticas. Eran “VIVENCIAS DE MI PLAZA”.

Yo nací en el año 1944, así que mis
primeros recuerdos son de aproximadamente los
años 50. Entonces se hacía la vida más en la
calle. No había televisión y cuando la tele llegó,
estaba en muy pocas casas. Al principio sólo en
los cafés. Así que íbamos al Café de Santiaguet
a verla y si era verano la sacaban a la acera y la
mirábamos al aire libre.

Entre mis buenos recuerdos de la plaza,
están los juegos y correrías por Casa del
Panadero. Allí íbamos al huerto a jugar y, en los
corrales y galerías de detrás, hacíamos mil y una
cosas;  ¡Hasta teatro! Imitando las “varietes” que
actuaban algunos sábados en el Café de la Plaza.

La Navidad se vivía muy religiosamente
en aquella época. En casa del Panadero hacían
un Belén ¿Te acuerdas Álvaro? Casi siempre lo
organizabas tú y subíamos y bajábamos en tropel
por aquellas escaleras llevando ... musgo, piedras,

leña, ... También era famoso el Belén del Sr.
Andrés del Carretero. En éste, vi yo por primera
vez, como bajaba agua de verdad por el río del
nacimiento ¡Vaya alucine!

Casa de Joaquinito de Sanz, acogía
nuestros escondites más preciados, en aquellos
cuartos bajeros, grandes y sombríos, llenos de
cacharros y aperos de labranza. También
jugábamos al escondite en los patios de Casa
Roger y de Casa de Antonio el Blanco.

¿Sabéis cuándo me comí mi primer
bombón? Fui a llevar un recado a Casa del
Cortante y la Sra María, toda una gran señora
de entonces, sacó una caja de bombones y me
dio uno. Lo recuerdo con nitidez, a pesar de ser
yo una renacuaja, pero es que comer bombones
entonces no se llevaba mucho, más bien no se
llevaba nada. Lo que sí se hacía en la plaza eran
verbenas con los vecinos. Concretamente para
San Juan y San Pedro, comíamos tarta y
chocolate en la calle. “Viva San Juan, viva San
Pedro, viva el chocolate que nos comeremos”;
así cantábamos los zagales de la plaza. Una de
esas noches de San Juan fuimos andando hasta

“Los Planteses” con la Sra.
Angelines y el Sr. Agustín,
padres de mi amiga
Angelita. Vivían en la plaza
y tenían una tienda de
c o m e s t i b l e s  e n  l a
trastienda un taller de
zapatero. Esa noche
h i c i m o s  u n  g r a n
descubrimiento. Entre las
hierbas de las cunetas de
la  ca r re te ra  v imos
luciérnagas, gusanitos de
luz. Lo recuerdo con
emoción.

En la plaza, además del Café, estaban la
panadería del Sr. Silvestre y la Sra. Pilar. Las
mujeres iban a hacer “empanadones”, rosquillas
y “madalenas” para las fiestas mayores y allí
ayudadas por las “horneras” batían a mano,
docenas y docenas de huevos en grandes
barreños de barro. Toda la chiquillería íbamos
revoloteando por allí. Cierro los ojos y aún percibo
el delicioso olor que de allí salía. También había
una pescadería en Casa del Taller, que antes,
cuando yo era aún más pequeña, hacía también
de bar. La Sra. María hacía gambas y calamares
deliciosos, y nosotros, como críos veíamos tomar
allí el vermú, a la gente bien de la época. Muchos
y muy buenos ratos he pasado yo, con mis padres,
en casa de Boteller.

En la plaza como veis no faltaba de nada.
En Casa Grasa había una tienda, con sus
antiguas estanterías, mostrador de madera y sus
bolsas y papelinas de papel. Había en la tienda
una especie de ventana que a veces, la hacían
servir de escaparate y allí me quedaba embobada
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viendo los juguetes que ponían unos días antes
de los Reyes. Ya sabéis … cazuelitas de aluminio,
muñecos sencillos, combas, juegos de parchís,
pelotas… Poco más.

La llegada del coche de línea era un
momento importante en la vida de la plaza.
Veíamos cargar y descargar paquetes para las
tiendas; subían y bajaban viajeros y forasteros
y llegaba la saca de correos como un ritual diario
y casi misterioso. A veces íbamos a buscar las
cartas a la pequeña oficina postal y comprábamos
cacahuetes en el bar del Cartero.

Un día fui a comprar vino a esta taberna
y mientras tía Alicia bajaba a la bodega, yo cogí
varias olivas rellenas de una lata grande y me
las comí a toda prisa. Luego tuve remordimientos
y pasé dos o tres días fatal, hasta que el fin de
semana pude ir a confesar “mi robo”. Esas noches
soñaba que estaba entre las llamas del infierno.
¿Cómo explicar ahora esa sensación de pecado
y de culpa por dos aceitunas, a unos chavales
actuales, en los que se prima el todo está bien,
hagan lo que hagan? Yo me quedo en el punto
medio. Para mí aquello
era una barbaridad, como
lo es el abandono y la
dejadez de las normas,
que hay actualmente.

En las f iestas
mayores se organizaba
un gran barullo en la
plaza. Allí ponían las
barquetas, un par de
barracas de tiro y los
caballitos. No faltaba la
“paradeta” del Sr. Marcos
que puntualmente acudía
para todas las fiestas. Yo
desde mi balcón podía
o b s e r v a r  t o d o  e l
panorama.

También el barullo era grande las noches
en las que los quintos plantaban un gran chopo
en la plaza. Hasta el amanecer se oían sus gritos
y sus risas.

En mi niñez, la casa donde ahora vivían
la Teresín y la Irene del sastre, no era así. Su
lugar la ocupaba una casa antigua de dos pisos,
donde vivía la Sra. Primi de Pañen y sus hijos.
Al lado estaba y está la Casa del Cura. Recuerdo
a Mari y Luisa del Cura cruzar la plaza, arregladas
y mudadas, con su misal y su mantilla, camino
de la iglesia. En esa época eran lo que se decía
“unas señoritas”.

No quiero olvidarme de un maestro Don
Jorge, que con frío y calor, cada día recorría la
plaza, camino de la escuela, con una  puntualidad
exquisita.

He dejado para el final la casa donde yo
viví. Era una pequeña parte de Casa Roger,
tocando al callejón. Desde la ventana trasera se

veía un enorme corral. Cuando yo tenía muy
pocos años, en el extremo opuesto a nuestra
vivienda, había una guarnicionería. El
guarnicionero se llamaba Joaquín y murió hace
muchísimos años. Junto a la puerta grande de
la cochera estaba el Bar de Pepín y cuando ellos
se fueron, lo habilitó como tienda el Sr. Antonio
Estepa. Allí vendían carbón, maíz, legumbres,
patatas… Yo iba a comprar pienso para las
gallinas, con mi tía Rosario de la Cantera.

En casa Roger estaba su dueña la Sra.
Presenta, una abuelita que vivía sola. Luego su
hijo Guillermo vino de Barcelona a estar con ella.
Para el verano venían Salange, Vicente y Presen,
sus nietos de Francia. Era todo un acontecimiento,
oírles hablar en francés. El piso de arriba de casa
Roger, estaba ocupado por la familia Ariso. A sus
hijas Pili y Angelita, les llamábamos “Las Rogeras”,
supongo que por vivir en la casa del mismo
nombre.

Como sabéis, Gaspar, mi padre tuvo allí
su pequeño taller de bicicletas, hasta que lo
trasladó a Casa Grasa. Luego en el patio de mi

c a s a ,  e s t u v o  l a
pe luquer ía  de  mi
hermana la Antonieta.

La puerta de
Gaspar, era un lugar de
reunión, donde siempre
había gente. En las
noches de verano allí,
se tomaba el fresco, se
comía sandía y se bebía
cerveza con gaseosa
que poníamos en un
porrón.

Recuerdo un
gitano al que llamaban,
“Antonio el Bueno”.
Venía mucho por allí y

a mamá le decía: Antonia eres una marquesa
¡vives como una marquesa! Y es verdad, porque
mamá se conformaba con lo que tenía; no era
avara ni ambiciosa. Disfrutaba con cualquier
pequeñez y transmitía una alegría, que junto a
su risa franca y abierta, se contagiaba a los
demás.

Hemos dado vuelta a la plaza. Para hacerlo
me han ayudado mis recuerdos. Como os decía
al principio, no me siento triste. Al mirar la plaza
procuro acordarme de las cosas buenas que en
ella he vivido. Todos estos recuerdos infantiles
me conmueven. Son parte de un trozo entrañable
de mi vida. Ahora que me hallo mayor y que han
desaparecido tantas personas queridas, no puedo
ni quiero olvidar la huella de sus pasos por esta
mi querida Plaza de España de Binaced

Saludos                               Mª T. Monter

Taller de Gaspar
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La imagen que tenemos de un
restaurador de bienes culturales, esta casi
siempre asociada a alguien con bata,
algodón, un "pincelico" o bisturí y
trabajando muy, muy despacio; la verdad
es que no vamos muy desencaminados,
es un trabajo minucioso, delicado y donde
se aprende a derrochar mucha paciencia
... un restaurador puede trabajar en un
museo, una galería de arte, una biblioteca,
un anticuario, una excavación arqueológica
... y por supuesto en un andamio de una
fachada, además de más sitios, retablos,
cuadros, esculturas...

Los estudios de conservación-
restauración de bienes culturales son una
diplomatura universitaria, por lo tanto te
conviertes en técnico restaurador, son tres
aflos de carrera, el primer aflo es común
para los 50 alumnos aproximadamente
que ingresan en cada promoción tras
superar unas pruebas de acceso donde
tienes que demostrar tu habilidad manual
para el dibujo y tus conocimientos de arte
e historia entre otras cosas; cuando
superas el primer año, has de elegir
especialidad: restauración pictórica,
escultórica, arqueológica o de documento
gráfico. De estas cuatro, yo me decidi por
la restauración de material arqueológico,
lo que me ha dado la posibilidad de trabajar
en museos, excavaciones arqueológicas,
fachadas de interés histórico- artístico,
pinturas murales de iglesias, estructuras
de catedrales...

Los estudios de restauración de
bienes culturales solo se imparten en
cuatro escuelas en el estado, la más
antigua es la de Madrid, seguido de la de
Barcelona y Pontevedra y hace cuatro
años se abrió una en Huesca, donde se
imparten solamente las especialidades de
pintura y escultura.

Muchas veces, se piensa que para
ser restaurador has de estudiar bellas
artes, no es del todo incorrecto, pero la
titulación oficial para ejercer en el campo

de la restauración es la que se obtiene
cuando cursas los tres aflos de escuela
como he explicado; desde el aflo 1997,
los licenciados en bellas artes carecen de
especialización, antes, eran licenciados
con especialidad, ya fuese escultura,
fotografia, diseño, pintura, restauración ...
cualquier rama artística. Los que estudian
esta carrera de cuatro años pueden
también dedicarse a la restauración según
su itinerario curricular, pero su formación
no es tan especializada como un
restaurador que proviene de una escuela.

Después de pasar por Barcelona,
Alcañiz. Burgos, Tarazona, Zaragoza y
Azpeitia (Gipúzkoa), por fin me ha tocado
trabajar en un proyecto al lado de casa,
se trata de la restauración del retablo de
San Vitorian, que se encuentra en la
catedral de Barbastro.

Las fotos que hay a continuación
corresponden a la restauración de la
Capilla de la Soledad, que se encuentra
en la iglesia de San Sebastián de Soreasu,
en Azpeitia, Guipúzcoa.

Berta Citoler Carrasquer

LA CARRERA DE RESTAURADOR
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La valeriana es uno de los sedantes
naturales más efectivos. Tranquiliza los
nervios, induce al sueño y combate los
espasmos, por esta razón es empleada en el
tratamiento de; todo tipo de dolencias
cardiacas, afecciones de origen nervioso,
espasmos gástricos nerviosos, cólicos
intestinales, insomnio, histeria, repercusiones
de la tensión y  agotamiento nervioso.
Además es eficaz como remedio, contra los
vértigos, la tos, el asma nerviosa, los terrores
nocturnos de los niños, las pesadillas, el
sonambulismo y las dolencias nerviosas de la
menopausia.
Como al recoger los rizomas (la raíz) se
destruye toda la planta es de especial interés,
para su aprovechamiento y para proteger las
plantas silvestres, el cultivo de la valeriana
en el huerto. La valeriana se siembra en
primavera, en pequeños tiestos y se
transplanta dejando espacio de 50 cm. entre
las plantillas, se cosecha al segundo año.
Los rizomas (la raíz) se extraen desde finales
de verano, hasta principios del otoño; se deben
lavar bien y se les quitan las raicillas finas. Hoy
en día la podemos encontrar de diferentes formas
ya sea  en bolsistas preparadas  para infusión,
pastillas, aceite y gotas. Como precaución, se
debe de tener en cuenta que un consumo
prolongado de valeriana, puede crear
dependencia, por eso es aconsejable no tomarla
mas de tres semanas seguidas.

Características: planta perenne de 30 a 100
cm de altura. Rizoma sin dividir, tallo estirado
robusto fastuoso y erguido, flores dispuestas

en racimos de color entre rosado y
blanquecino.
Floración: en pleno verano
Hábitat : bosques y prados húmedos, zanjas,
matorrales de ribera y en cursos de agua y
campos.
Partes utilizadas: la raíz.

Baño: ( como tranquilizante y somnífero)
Composición
-100gr de raíces secas y cortadas
- l litro de agua
Verter el agua fría sobre las raíces y dejar reposar
durante 12 horas, colar y añadir este extracto al
agua,  la duración del baño es  de 10 a 15 minutos

Infusión : ( para el insomnio, estados de excitación
nerviosa y de irritabilidad)
Composición:
-2 cucharadas de té (aprox 4 gr) de raíces
secas y cortadas.
-¼ de l de agua. Preparar las raíces con el agua
fría y dejar en remojo durante doce horas y colar,
puede tomarse  de 2 a 3 tazas al dia.

         Esperanza

MEDICINA NATURAL
Valeriana  : Valeriana officinalis

DEFUNCIONES
Alicia Alvira Llerins 19-11-2005

Manuel Herbera Baringo 16-12-2005
Marina Gascon Ayora 17-12-2005
Eugenio Naya Calvo 12-01-2006

Manuel Baringo Mazas 18-01-2006
Daniel Ibarz Cereza 23-01-2006

Juan Jose Faro Lahilla 06-02-2006
Jorge Buera Raluy

Y un recuerdo a Angel Sancho Villacampa, cartero de Binaced

 A Pilar Ledesma Nevot y  Ana Baringo Mur, les cambiamos
en el anterior número el orden de los apellidos, rogamos
disculpen el error.
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Enteros postales

Los enteros postales son tarjetas que aparte del dibujo o fotografía que llevan
ya tienen impreso el sello para franqueo, con lo cual solo se escribe lo que se desea
y se pone la dirección del destinatario y ya está lista para enviar.

Los matasellos se utilizan para cancelar la validez del sello, así como indicar el
lugar y la fecha en que se envía la carta u objeto.

Matasellos de rodillo

Estos matasellos se utilizan habitualmente en el correo que recibimos a diario.
Suelen ser usados como propaganda o para dar a conocer algún acontecimiento.
Llevan en un circulo la población donde se envia la carta, la fecha y la provincia.

COLECCIONISMO

Tarjeta entero postal del Pilar y en
el sello La Seo, Zaragoza.

Ejemplo de dos matasellos de rodillo: Zaragoza
Francisco de Goya, lugar y fecha de su
nacimiento y muerte. Monzón 50 aniversario
del colegio salesiano “Domingo Savio”.
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Primer día de circulación

Cada vez que se emite un nuevo sello, se hace un matasellos que con la leyenda
“primer día de circulación”, la fecha y algún motivo referente al sello, da fe del día en
que se puso en circulación el sello. Lógicamente este matasellos solamente su utiliza
ese día en cuestión. Estos matasellos son de Madrid y Barcelona. Si el sello es de
algún lugar en concreto, también se hace matasellos de este lugar.

Matasellos especiales

Estos matasellos, que son manuales, los solicitan las asociaciones de filatélicos
a correos enviando el motivo que ha de figurar en él así como la leyenda, las fechas
de uso y la localidad, para usar en sus exposiciones y conmemorar algún acontecimiento.

Matasellos de primer día de emisión, o
circulación, de Huesca con motivo de la
puesta en circulación del sello del escudo
de Huesca, en el año 1963.

Ejemplo de tres matasellos especiales de
exposiciones celebradas en Graus y Monzón.

Antonio Ferrer
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T R A D I C I O N E S

Como decía ayer, sentado en mi
BRANQUIL, mientras tosía, (Hoy no toso pero,
no me libro de tener  moquita y  mi nariz parece
un grifo que no acaba de cerrarse)
bueno, como iba diciendo, entiendo que ha
llegado el momento de contaros las historias que
mencioné en el anterior AVIARA, que otros
zagales, mayores o al menos más “espabilaos”
que yo, nos contaban a los que allá por los años
42-43 del siglo pasado, andábamos por los 8 ó
10 años, y alrededor de una pequeña hoguera,
al anochecido de las tardes de noviembre,
diciembre y enero, después de jugar a pedradas
con “terrocos” o “tarruecos” de barro, a buenos
y malos con espadas de caña o al futbol con una
pelota de trapos o de goma en el mejor de los
casos –hasta que cumplí los 9 años no jugué con
un balón-, en la era de Simón, de Sorinas, de
Sanz o de Pavía. Esas historias que me hacían
temblar de miedo en el momento de oírlas y me
despertaban, angustiado de tenebrosas
pesadillas, que me acompañaban durante algunas
noches, bastantes noches.

He aquí algunas de ellas.
Unos cazadores pretenden ir a cazar al

monte de Casasnovas pero, al llegar a la altura
del PINO, una fuerza extraña no les permite
seguir avanzando y, por más que intentan vencerla
no lo consiguen, por lo que determinan volver a
casa. COSAS DE BRUJAS.

En casa de xxx, por las noches, mientras
están en la cama, oyen ruidos en la cocina como
si se rompieran platos, pucheros, tinajas y todo
tipo de utensilio propio de las cocinas. Al escuchar
estos el ruido de estos  estropicios, se levantan,
acuden a la cocina y todo está en orden, no hay
nada roto, todo está en su sitio. COSAS DE
BRUJAS,

En casa de una familia, todos sus
miembros estaban enfermos porque una BRUJA,
que les tenía mucha manía, les había echado el
MAL DE OJO. Además, tan mal les quería, que
hasta el burro había cogido unos “torzones” y no
tenía fuerza, ni tiraba ni obedecía ni nada de
nada. COSAS DE UNA BRUJA.

Había una señora mayor, con nombre y
apellidos, con “mote”como era conocida, ( en
aquellos años casi no había casa que no tuviera
mote) que todos la tenían-la teníamos- como una
BRUJA. Si algún zagal se portaba mal con ella,
como por ejemplo mirarla mal, escupir al suelo
o TIRARSE  UN  PEDO cuando ella pasaba,
reírse de ella o insultarla llamándole VIEJA BRUJA
e incluso “algo peor”, podía costarte que de mayor
no te saliera la barba o el pelo del pecho, te
quedaras enano, te volvieras bizco o ciego,  cojo
o manco, o que te murieras de un soplo, de un
aire, de un una perlesía o de un cólico miserere.
ERAN COSA DE BRUJAS.

Otra cosa de entonces eran las faenas de

las señoras. Ahora, a medio día, después de
comer, a eso de las dos de la tarde y hasta cerca
de las cuatro, salen a pasear un buen número
de guapas señoras, de todas las edades, mejor
dicho, desde las de unos 20-25 años hasta las
que se conservan tan guapas a sus cerca de 60
y más que solo aparentan “algo parecido a los
CUARENTAYTANTOS”, haga frío o calor. ¡Claro,
así están de guapas!  Mi recuerdo me lleva a los
años que se cosechaba remolacha y que en
pleno invierno, con un frío de aquí te espero, las
señoras tenían que ir a coayudar en las faenas
del campo, DESMOCHANDO las remolachas,
es decir, quitándole las hojas y limpiándolas de
lo inútil. Iban con sus faldas y como mucho con
un delantal –no sabía yo si era para que no se
ensuciaran o para protegerse un poco más del
frío- tan guapas como siempre que daba gusto
verlas de bonitas, que hasta las remolachas se
tenían que alegrar de ser acicaladas por aquellas
señoras. Pero, que cuando regresaban, a mi se
me caía la baba de verlas, con la cara aún más
bonita que en la ida,  arrebolada por el frío que
habían pasado realizando su faena y con una
cara preciosa, que mostraba una gran alegría,
yo no se, si por haber realizado una labor
importante o porque regresaban al calor de los
hogariles de la casa. ¡Vaya usted a saber, amig@
lector/a! Pero eran guapas, se lo digo yo,  que
de eso entendía y todavía entiendo, y que lo son,
y sus hijas y nietas, que con toda razón, así es
reconocido en todo el “rededor”.

                                                 Pablo.

El  Branquil

1940. Pilar Ledesma, Severino Leris, Felisa Sorinas,
Antonio Herbera, Pilar Rúa, Antonio Fuentes.


